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Comunidad de Vida Cristiana 

Taller de Iniciación


“Hemos recibido de Cristo la misión de ser sus testigos entre los hombres 

por medio de nuestras actitudes, palabras y acciones (…)

para hacer presente el evangelio de Salvación a todos, 

abriendo los corazones a la conversión.”

(P.G. 8)
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Comunidad de Vida Cristiana

Taller de Iniciación
Primer Encuentro: Presentación de la CVX.

· Ambientación: Se pueden ubicar un altar, carteles de la CVX y de sus tres pilares, y alguna imagen de San Ignacio. 

· Oración Inicial: 

He dicho que sí.

Por alguna razón que no conozco, o que tal vez apenas vislumbro.

He dicho que sí, Señor, y por eso estoy aquí.

Bastó con decir que sí, para que junto conmigo, otros también lo hayan dicho…

Otros que también tienen necesidad de Ti, Señor…

Otros que buscan el alimento que sólo Tú das…

Otros que saben que Tú eres el Camino, la Verdad y la Vida...

Pero también hay una parte de mí que todavía tal vez dice “no”.

Esa parte a veces se me quiere imponer, busca las formas de anular mi “sí”. 

Me dice que no es necesaria tanta oración, tanto compromiso; 

que no es buena tanta soledad, tanto silencio...

Pero mi “sí” es fuerte. Si no lo fuera, no estaría aquí.

Y mi “si” es fuerte, Señor, porque Tú dices Sí conmigo.

Tú has puesto en mis manos, Señor,

la construcción del mundo y la edificación de tu Iglesia.

Me has confiado el anuncio de tu evangelio de salvación,

a los pobres, a los que sufren… a todos mis hermanos.

Ante mi se abren muchos caminos.

Entre ellos, Tu llamada

es una invitación dulce y enérgica

que no quita nada a mi libertad:

Tú quisiste reservarme la alegría y la responsabilidad de la respuesta.

En esta nueva propuesta, te pido, Señor,

que aumentes mi generosidad y mi libertad,

para que pueda reconocer junto a Tí,

el lugar que me tienes reservado en tu plan,

y pueda así darme con amor hasta el fin.

Amén.

· Presentación Personal:

· Dinámica: Disponer varias imágenes recortadas de revistas (personas, paisajes, objetos, situaciones, etc.). Después de un momento de reflexión (con una canción de fondo o algún pequeño texto como oración guiada), cada uno deberá presentarse eligiendo alguna imagen que lo identifique: nombre, edad, profesión/estudio, experiencia de ejercicios/de Dios y por qué se identificó con esa imagen (para describirse brevemente). 

¿Por qué viniste hoy a esta reunión?

Sugerimos que comience a compartir quien organiza el taller.

· Presentación del taller:

· ¿Qué es?: Es un taller de presentación de un estilo de vida, la CVX. Dejar en claro que participar en el taller NO implica permanecer en CVX. 

· ¿Cuántas reuniones son?: Explicar brevemente. No olvidar acordar con la gente días y horarios de las próximas reuniones.

· Presentación de la CVX:

· ¿Qué es la CVX? 

- La Comunidad de Vida Cristiana es una asociación internacional de laicos -fieles cristianos, hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales- que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con Él en la construcción del Reino. Sus miembros integran pequeños grupos que forman parte de comunidades más amplias a nivel regional y nacional, constituyendo UNA Comunidad Mundial, y están presentes en los cinco continentes y en casi 60 países.

- Estilo de vida que se basa en Tres Pilares: Espiritualidad, Comunidad, Misión.

- HISTORIA: CVX como continuación de las Congregaciones Marianas

   * En 1540 San Ignacio funda la Compañía de Jesús. 

   * En 1563 un profesor jesuita belga, Jean Leunis, comenzó a reunirse con un grupo de estudiantes para crecer espiritualmente, uniendo fe y vida. Este fue el origen de las Congregaciones Marianas. Mucha gente se sintió interesada por este estilo, y comenzaron a sumarse nuevas “comunidades” teniendo como modelo esa primera congregación.

   * Con los años, hubo una disminución en el fervor y en la práctica: la vida espiritual de los miembros y su atención hacia los marginados quedaron reducidos a prácticas piadosas y acontecimientos simbólicos; muy distinto del espíritu comprometido que Ignacio o Jean Leunis habían soñado.

   * En 1948, el Papa Pio XII dio un importante impulso a la renovación de las Congregaciones mediante un documento (Bis Seaculari), sobre su identidad y sobre la importancia del apostolado.

   * En 1953, se fundó la Federación Mundial de Congregaciones Marianas.

   * Después de varias asambleas en distintas partes del mundo, la Federación asume en Roma (1967) un nuevo nombre y un nuevo comienzo: Comunidades de Vida Cristiana. Un año más tarde, se aprueban los Principios Generalas que la rigen.

   * Así, vemos que la vocación a la misión ha estado presente desde el principio.

   * También, que CVX es una comunidad de laicos, “amigos en el Señor”, que encuentran como modelo y camino para configurar su amistad la vida y la experiencia de San Ignacio.

· Breve historia de San Ignacio: su vida anterior, el accidente que lo obligó a postrarse, sus lecturas de Santos y de Jesús, el descubrir movimientos interiores (acción del Buen Espíritu y del Mal Espíritu) . Ver Anexo I
· Espiritualidad:
- Todo esto que Dios inspiró en San Ignacio es hoy la base de nuestra espiritualidad: los ejercicios espirituales son la fuente específica de este carisma, el instrumento característico de la vida en CVX; la experiencia de Dios, experiencia renovada de Cristo que llama constantemente. En los EE.EE  lo que se busca es que, a medida que uno va contemplando  y descubriendo más a Cristo, nos vaya cautivando más y nos permita animarnos a decir: “yo puedo ir mejorando en mi vida,  por tanto amor  que Él me ha dado; yo puedo corresponder con un poco mas de ganas, de entusiasmo”, es lo que Ignacio fue haciendo. Los más jóvenes los orientan a la elección de estado de vida y los más grandes a la ‘reforma’ de su vida. Es importante su repetición periódica: ayudan a crecer en el amor a Cristo y prolongan esa dinámica interior de discernimiento en toda la vida. 

La idea en CVX, a partir de la experiencia de EE EE, es integrar fe y vida en todas las dimensiones: personal, familiar, social, profesional, política, eclesial.

- La CVX está centrada en Cristo: en su persona; en compartir su misión, esa misión que brota de la encarnación (brota de contemplarlo a Él, enviado por el Padre para salvar el mundo); en aprender de Él (cómo, por ejemplo, siendo Dios cultivaba permanentemente su espiritualidad retirándose a orar). Cristo pobre y sencillo configura nuestro estilo de vida: austero, solidario con los más pobres; Cristo que llama personalmente a colaborar con su misión a aquellos que se reconocen débiles y pecadores.

- También se nutre de otras fuentes universales: participación en la eucaristía, Sagrada Escritura, liturgia, doctrina de la iglesia, y la revelación de la voluntad de Dios a través de los acontecimientos diarios. La idea es encontrar a Cristo en todo, en todos: personas, situaciones, historia personal, acontecimientos de nuestro tiempo, etc.

- También se basa en medios importantes para buscar y hallar a Dios en todas las cosas: oración, examen diario, acompañamiento espiritual (si es posible), discernimiento (personal y comunitario, para un crecimiento continuo como personas y como comunidad y como medio ordinario para tomar decisiones; el discernimiento apostólico para abrirse a las llamadas más urgentes y universales del Señor).

- “Magis” ignaciano: es la respuesta ignaciana a ese llamado universal a la santidad que Dios hace. Buscar, siempre, “la mayor gloria de Dios”.

- Esta espiritualidad tiene sentido cuando es ‘volcada’ hacia lo apostólico: San Ignacio era un ‘hombre para los demás’. Los cevequianos son personas que desean seguir de cerca a Jesús y trabajar con Él en la construcción del Reino.

- Carácter mariano de CVX: el papel de María es el mismo de los ejercicios. María es una presencia constante al lado del Hijo, y es para nosotros modelo de respuesta a su llamada.

- No olvidar: El FIN es encontrar a Dios; la CVX plantea sólo un modo. La espiritualidad Ignaciana es la manera como Ignacio hizo suyo "el camino cristiano". El cómo Ignacio vivió el Evangelio se transforma en paradigma de la Espiritualidad Ignaciana. Los ignacianos experimentan el Evangelio con la “matriz” que Dios usó con Ignacio.

· Comunidad:
- Es una reunión de personas en Cristo: después de esta experiencia personal con Jesús, casi “por necesidad” surge la intención de COMPARTIR “con otros” lo vivido. Esto es porque Jesús no vino a salvar a personas aisladas, sino a formar un cuerpo: cada uno de nosotros siente la necesidad de una comunidad porque tal es nuestra vocación de criaturas humanas; estamos llamados a ser comunidad porque Dios es Trinidad.

- Este es el primer “espíritu” de comunidad; caminar JUNTOS y crecer en la fe, en la conversión. Compartir el paso de Dios en cada día en mi vida (examen diario). 

Ese compartir es dinámico: nos vemos reflejados en el otro, ‘aprovechamos’ experiencias de los demás, sentimos cómo nos habla Dios en lo que decimos y escuchamos: la comunidad no es una estructura sino un ambiente donde se hace efectiva la salvación de Jesús y donde está presente el Espíritu Santo. Así, cada uno se hace responsable de ayudar y sostener la fe de los demás: da y recibe (responsabilidad – ayudar – animar – dar y recibir consejo – dar mis talentos - etc; recordando que somos amigos en el Señor). Se trata de pasar de “mi” tiempo a “nuestro tiempo”, de “mis decisiones” a “nuestras decisiones”, teniendo como base el evangelio. Un compartir cada vez más profundo de fe y vida (mis problemas, sueños, proyectos, aspiraciones) implica un enriquecimiento mutuo: y un crecimiento continuo (personal y comunitario), un discernir (personal y comunitario) qué quiere Dios en este momento para mi y para nosotros, y un compromiso con esa misión que Cristo nos encomienda.

- Por eso, en CVX, ésta unidad en el amor de Cristo de las comunidades no queda “puertas adentro”, sino que tiene una acción centrífuga, orientada a la acción: dónde estamos llamados a servir a Dios; y en comunidad discernimos para poder responder mejor a ese llamado. La formación y la comunión fraterna no son un fin en sí mismas sino que están orientadas a la misión. La comunidad no es un grupo “estufa”, sino que invita a la acción.

- Aclaración: el término Comunidad, en CVX, se entiende en diversos niveles: mundial, nacional, regional, local, pequeña comunidad.

- Las comunidades no se forman por algún método o técnica infalible. La comunidad es un don de Dios. Todos estamos llamados a ser comunidad, pero el tipo de comunidad no lo escogemos nosotros, depende de la vocación personal y de la misión que Cristo nos confíe.

- El crecimiento del grupo se da en una reunión semanal o quincenal, donde cada uno comparte su vida y su testimonio; donde se comparten actividades formativas y oraciones; donde comparten y se interpelan en sus acciones apostólicas. Una reunión de comunidad tiene, básicamente, estos elementos: presencia de Dios, escucharse (compartir el paso de Dios en la semana), un momento de oración o de formación, y un compartir sobre la materia. Luego, recoger, evaluar y proyectar.

- La idea de comunidad imita el modo de Dios: la Santísima Trinidad, las tres personas que ven el dolor y el pecado del mundo, se comprometen y actúan, deciden darse (el Hijo se encarna). 

· Misión:
- Ese actuar de la Santísima Trinidad, esa misión encomendada a Cristo en su encarnación, de liberar a los hombres de sus cadenas, es la invitación a la que nos sentimos llamados: Jesús nos invita a entregarnos continuamente a Dios y a trabajar por su reino. 

- Esa misión la experimentamos como un deseo profundo, permanente y creciente del corazón. Un deseo que nace habiendo experimentado el incondicional amor de Dios a través de la entrega de su Hijo, y que cambia, ordena e integra nuestros deseos y nuestra vida y nos hace hombres y mujeres para los demás.

- Esta experiencia de amor nos mueve a compartir misión la misión de Jesús y a vivir disponibles para Dios: estar en misión es nuestro estilo de vida. Por eso creemos necesario el discernir en comunidad, para poder servir mejor. Discernimiento apostólico comunitario: es el discernir en comunidad nuestra misión; significa que viendo los numerosos problemas y necesidades sociales, podamos reflexionar en comunidad iluminados por Dios cuáles son las raíces de estos problemas, y cuáles son las tareas más urgentes y más universales (las que lleguen a más personas) que deberíamos asumir. Como laicos, estamos llamados a ser protagonistas y a no “esperar a que nos digan qué tenemos que hacer”. Sin embargo, esto sólo es posible cuando se tiene un contacto con Dios y se siente el llamado. Sin esta experiencia, todo queda en teoría. Es imposible querer hacer algo por Dios si no sentimos que es él quien lo está pidiendo. 
- El campo de misión de CVX no tiene límites: se trata de hacer llegar el mensaje de Dios a todos, a través de nuestras actitudes, palabras, acciones… de nuestro testimonio. Cada uno tiene un “apostolado personal”: hacer presente a Cristo concretamente en el ambiente donde me muevo (según mis circunstancias de la vida, mis ocupaciones diarias, etc), participar en la vida política, social y cultural, luchar por cambiar las estructuras injustas, desarrollar capacidades humanas y profesionales para ser un estudiante o un trabajador más competente y un testigo más convincente. También estamos llamados a ejercer un apostolado organizado o grupal, en organizaciones existentes o en formas sostenidas por la misma comunidad. 

- Estamos llamados a trabajar por la justicia, con una opción preferencial por los pobres, al estilo de San Ignacio, siguiendo a Cristo que se encarnó entre los más pobres y compartió con ellos su condición. Esta no es una simple opción teórica, es encarnar un estilo de vida sencillo que hace creíble nuestra preferencia por los pobres, nuestra opción de fe.

- Aporte a la Iglesia: CVX colabora con la misión de la Iglesia en forma creativa, donde las necesidades son más urgentes y universales, aportando la riqueza de su carisma de discernimiento y de su espiritualidad.

· Otros “elementos” importantes:

- Guía: cada comunidad pequeña tiene un guía cuya “rol” principal es ayudar a descubrir el paso de Dios en la comunidad. Cada comunidad, como cuerpo, vive un camino “propio”, semejante al de una persona: pasa por momentos de llamados, de avanzar con confianza, y por otros de crisis y alejamiento de Dios, por eso el guía (al igual que el acompañante de los ejercicios) colabora en la tarea de discernir las mociones y el llamado de Dios a la comunidad, de acuerdo al proceso de la misma.

- Formación constante: es necesaria una formación continua y de “buena calidad” para mantener integrados los tres elementos de nuestro estilo de vida: para ayudar a enriquecer nuestra experiencia de Dios (nadie puede amar lo que no conoce), para proporcionar más instrumentos para el discernir y prepare para examinar mejor las cambiantes necesidades del mundo (y así preparar a los miembros para responder mejor a la misión recibida y prestar un mejor servicio a la Iglesia). Se profundizan temas de común interés (en la comunidad pequeña/local o nacional), se realizan talleres de formación, seminarios, cursos, publicaciones, etc.

- Asistente Eclesiástico: hay uno para cada nivel (mundial, nacional y regional). Generalmente son sacerdotes, y su rol es acompañar espiritualmente, y colaborar en todo lo que sea necesario: apostolados, formación, etc. Además, son el vínculo más visible con la Compañía de Jesús, con quienes compartimos la misma espiritualidad ignaciana.

- Forma de Gobierno: la misma “estructura” se da a nivel mundial, nacional y local. Se realiza una Asamblea General (a la que asisten delegados de cada pequeña comunidad), discierne los lineamientos de la misión de la CVX según los Principios Generales, y luego elige un Consejo Ejecutivo que se encarga de llevar a cabo lo decidido en los siguientes años. Ese consejo consta de presidente, vicepresidente, secretario y diversas comisiones (formación, servicio, tesorería, etc).

· Es importante recalcar que CVX es un Estilo de Vida que surge de la experiencia personal de Dios (al estilo ignaciano, con alguna experiencia de oración ignaciana); que desea seguir profundizando en el discernimiento (por medio de la comunidad) para poder servir mejor a Dios (con eficacia apostólica).

· Oración Guiada: Meditar lentamente algunos Principios Generales.

· Vamos a prepararnos para un encuentro con el Señor... Vamos a disponer nuestro cuerpo… a buscar una posición cómoda… a relajar cada parte de mi cuerpo (pies, piernas, brazos, hombros…)… con calma… soy conciente de mi respiración… vamos a disponer también nuestro corazón… caer en la cuenta que estoy delante de ese Dios que me tanto me ama…  

Nuestra Comunidad está formada por cristianos ‑hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales‑ que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con El en la construcción del Reino, y que han reconocido en la Comunidad de Vida Cristiana su particular vocación en la Iglesia.

Nuestro propósito es llegar a ser cristianos comprometidos, dando testimonio en la Iglesia y en la sociedad de los valores esenciales para la dignidad de la persona, el bienestar de la familia y la integridad de la creación.

Tratamos de buscar y hallar a Dios en todas las cosas: nuestra espiritualidad nos abre y nos dispone a cualquier deseo de Dios en cada situación concreta de nuestra vida diaria.

Con particular urgencia sentimos la necesidad de trabajar por la justicia, con una opción preferencial por los pobres y un estilo de vida sencillo que exprese nuestra libertad y nuestra solidaridad con ellos. 

Para preparar a nuestros miem​bros para el testimonio y el servicio, especial​mente en los ambientes cotidianos, reunimos en comunidad a personas que sienten una necesidad más apremiante de unir su vida en todas sus dimensiones con la plenitud de su fe.

Cada comunidad es una reunión de personas en Cristo, una célula de su Cuerpo Místico. Compartiendo nuestra vida, buscamos entre todos crecer en lo espiritual, lo humano y lo apostólico, para crecer en nuestro compromiso por la misión y el servicio. 

Hemos recibido de Cristo la misión de ser sus testigos entre los hombres, por medio de nuestras actitudes, palabras y acciones, haciendo propia su misión de dar la buena noticia a los pobres, liberar a los oprimidos, dar vista a los ciegos. El campo de misión de CVX no tiene límites: se extiende a la Iglesia y al mundo, para hacer presente el Evangelio a todos, para servir a los hombres y para abrir los corazones a la conversión.

· Compartir la oración: sentimientos, pensamientos; expectativas, motivaciones con respecto al taller, etc. 

· Oración Final:

· Se puede repartir una oración a cada uno y leerla todos juntos. 

Enamórate

“No hay nada más práctico que encontrar a Dios;

es decir, enamorarse rotundamente y sin mirar atrás.

aquello de lo que te enamores, 

lo que arrebate tu imaginación, 

afectará todo.

Determinará lo que te haga levantar por la mañana, 

lo que harás con tus atardeceres, 

cómo pases tus fines de semana, 

lo que leas, a quién conozcas,

lo que te rompa el corazón

y lo que te llene de asombro

con alegría y agradecimiento.

Enamórate de Dios, permanece enamorado, 

y esto lo decidirá todo”.

                                                                                                            Pedro Arrupe s.j.

Segundo Encuentro: Espiritualidad.

· Ambientación: Agregar al pilar “espiritualidad” una Biblia, un libro de ejercicios, una vela o cualquier elemento que lo simbolice.

· Oración Inicial: 

· Se puede repartir la oración y, después de leerla, que cada uno repita en voz alta la parte que más resonó en su interior.

Te llama por tu nombre

Seas quien seas. Dios se fija en ti a título individual.

Te llama por tu nombre.

Te ve y te comprende cómo te hizo.

Sabe lo que hay en ti.

Conoce todos los pensamientos y sentimientos que te son propios, 

todas tus disposiciones y gustos, tu fuerza y tu debilidad.

Te ve en tus días de alegría y en los de tristeza.

Se solidariza con tus esperanzas y tus tentaciones.

Se interesa por todas tus ansiedades y recuerdos, 

por todos los altibajos de tu espíritu.

Ha contado hasta los cabellos de tu cabeza

y ha medido tu estatura.

Te rodea con sus cuidados y te lleva en sus brazos:

te alza y te deposita en el suelo.

Ve tu auténtico semblante,

esté sonriente o cubierto de lágrimas, 

sano o enfermo.

Vigila con ternura tus manos y tus pies;

oye tu voz, el latido de tu corazón y hasta tu respiración.

Tú no te amas a ti mismo más de lo que Él te ama.

· Proponer un momento de puesta en común, si alguien desea compartir algún deseo, sentimiento o moción de la reunión anterior y/o de la semana (en ocasiones, esto es necesario debido al entusiasmo que el grupo muestra con elementos y aspectos que descubrieron de la CVX).

· Charla de Espiritualidad: El material lo adjuntamos a continuación (cinco páginas). Sugerimos que sea dada por algún miembro de CVX .

· Es interesante que mencione cómo, desde su testimonio o desde testimonios de otros cevequianos, están presentes los elementos de la espiritualidad ignaciana (magis, contemplativos en la acción, discernimiento, etc.)

· Oración:

· Repartir el material que contiene un resumen de la charla (adjunto también a continuación; dos páginas) a cada participante y rezar unos 15 minutos.

· Compartir la oración.

· Ejercicio para la semana: Pausa diaria.

· El examen de conciencia es un tipo de oración, y como toda oración, es un encuentro con Dios. El examen de conciencia también es un modo particular de oración que implica la contemplación en la acción.
· Recordar: 
· No detenernos demasiado en las culpas; la idea es ver el paso de Dios (y del Mal Espíritu) a lo largo del día.
· Es un ejercicio: vamos mejorando día a día.

· San Ignacio propone cinco puntos para hacer el examen diario: (EE 43) 

(Se reparte una hoja a cada uno con los cinco puntos para que recen durante la semana. Sugerimos las tarjetas con la imagen de San Ignacio que se dan en el Santuario.)

· “El primer punto es dar gracias a Dios nuestro Señor por los beneficios recibidos”. Pido luz al Señor para reconocer tantos beneficios recibidos a lo largo del día y le voy agradeciendo por cada uno.

· “El segundo pedir gracia para conocer los pecados y lanzarlos”. Pido su gracia para conocer y quitar de mí las faltas, defectos y pecados.

· “El tercero demandar cuenta al alma, desde la hora en que se levantó hasta el presente, de hora en hora, o de tiempo en tiempo; y primero del pensamiento y después de la palabra y después de la obra, por el mismo orden que se dijo en el examen particular”. Voy recordando y comprendiendo con mucha paz los distintos momentos, circunstancias y actividades del día.

· “El cuarto pedir perdón a Dios nuestro Señor por las faltas”. Pido perdón al Señor por todo lo que he reconocido.

· “Proponer enmienda con su gracia. Terminar con un Padrenuestro”. Le pido al Señor poder corregir esas cosas con su gracia.

· Examen de la reunión:

· Presencia del Señor: Vamos a serenarnos y ponernos en presencia de Dios. Busquemos una posición cómoda. 

· (Explicar brevemente, en clima de oración, el sentido y la importancia de la Evaluación para la reunión, siguiendo el estilo de San Ignacio. Es breve; no debería tomar más de cinco minutos. Lo importante es reflexionar, descubrir y compartir dónde se manifestaron Dios (y el Mal Espíritu), desde los sentimientos / pensamientos /voluntad). 

· Para nosotros, los cevequianos –como ignacianos que somos- es fundamental examinar nuestra reunión para descubrir y compartir dónde se manifestó Dios; es por eso que los invitamos a cerrar los ojos e ir recorriendo los distintos momentos del encuentro de hoy. Vamos a tomar conciencia de la reunión.

· Recordemos palabras, frases, imágenes, algún pensamiento que resuene en mi interior: “esto no es para mí… no voy a poder”, “es más fácil desde la teoría…”, “ser contemplativos en la acción”, “seguir más de cerca de Jesucristo”.

· Recordemos sentimientos que hayan surgido: paz, amor, ternura, tristeza, angustia, quietud, etc.

· Deseos que surgieron en mí: deseos de ser feliz, de amar más a los pobres, de ser integrante de CVX, de irme a mi casa, de llorar, de hablar de otro tema, de seguir más comprometido con Jesús.
· Recordemos, también, si surgieron dificultades, distracciones; cosas que me disgustaron, que no me ayudaron.
· Recordemos que Dios se manifiesta a través de nosotros mediante los sentimientos, pensamientos y deseos; aquello que me da paz, aumento de Fe, alegría, amor, quietud, sentido de vida, gozo, confianza, ánimo, valor, es una consolación que viene de Dios; y aquellas que me turbaron, inquietaron, me entristecieron, desanimaron, confundieron, desolaron provienen del mal espíritu.

Por eso es importante ponerle nombre a las mociones (movimientos del alma) espirituales, para así saber qué es lo que el Padre quiere en este momento de mi vida.

· Compartir a través de una frase, imagen, palabra, etc, cómo me he sentido en la reunión y cómo me voy.
· Oración final:  

· En clima de oración, cada uno, en voz alta, puede compartir alguna intención particular: ¿Por qué le doy gracias a Dios por este encuentro?  

· Terminamos con la oración de San Ignacio: “Tomad Señor” (también se encuentra en la tarjeta de San Ignacio que contiene el examen diario). 

Tomad, Señor

Tomad Señor, y recibid,

Toda mi libertad, mi memoria

Y toda mi voluntad,

Todo mi haber y mi poseer;

Vos me lo disteis,

A vos, Señor, lo torno;

Todo es vuestro,

Disponed a toda vuestra voluntad;

Dadme vuestro amor y gracia,

Que ésta me basta.

Amén.

Espiritualidad laical ignaciana 

Revitalización de los Ejercicios


 “El carisma de CVX y su espiritualidad son ignacianos. Los Ejercicios Espirituales de san Ignacio constituyen la fuente específica de este carisma y el instrumento característico de esta espiritualidad” (Nuestro carisma CVX, 18).


“A la luz de la experiencia fundante de los Ejercicios, la CVX tiene como objetivo la integración de la fe con la vida en todas sus dimensiones: personales, familiares, sociales, profesionales, políticas y eclesiales” (Id., 22). 


“Nuestra vocación nos llama a vivir esta espiritualidad, que nos abre y nos dispone a cualquier deseo de Dios en cada situación concreta de nuestra vida diaria. En particular, reconocemos la necesidad de la oración y del discernimiento ‑personal y comunitariamente‑, del examen de conciencia diario y del acompañamiento espiritual como medios importantes para buscar y hallar a Dios en todas las cosas.” PP GG N° 5.

Cristocentrismo


Toda la experiencia ignaciana está enraizada y fundada en un amor personal a Jesucristo. La petición insistente de los Ejercicios es conocer mejor a Jesús, para po​der amarlo más a fondo y seguirlo así más de cerca. Jesucristo es el centro, el motor, la razón de ser de todo el que ha realizado una experiencia seria de Ejercicios. Vivir este inmenso amor a Cristo-persona es el rasgo fundamental de nuestro modo de pro​ceder. 


“JESUCRISTO es la gran opción de los Ejercicios y de la CVX”, dice el manual “Nuestro  Carisma CVX”. Y los Principios Generales: “Nuestra Comunidad está formada por cristianos -hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales- que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con él en la construcción del Reino” (PG 4).


Conocer, amar y seguir a Jesús, estos tres pasos en ese orden, son fundamenta​les para poder encontrar esa fuente de agua fresca donde saciar tanta sed de justicia, de libertad, de amor y de amistad como tiene nuestro mundo; ansias justas y genui​nas de tanta gente que busca ser feliz, pero que día a día siente el peso de la frustra​ción, el desaliento y la incertidumbre. Es aquí donde la experiencia ignaciana ayuda a descubrir a ese Cristo liberador, vivificante y tierno, único Mesías, fuente de vida, de amor, de libertad y de justicia, que me ama profundamente y cuya única preocupación es mi felicidad y la de mis hermanos.


El ideal cevequiano es amar en comunidad a Jesucristo, para ser así signos de su autodonación, que se traducirá en un servicio humilde y fiel a él en los hermanos, especialmente en la vida familiar y profesional. Los matrimonios cristianos buscan de una forma especial seguir y servir en pareja a Jesús, viviendo su fidelidad como signo de la fidelidad de Dios con su pueblo y de Cristo con su Iglesia, una fidelidad que nace del amor y busca al Amor. 


Ignacio experimenta a un Cristo que nos invita a seguirlo personalmente para trabajar con El, para vivir con El, para servir y amar como El, para ser tratado como El y compartir su suerte. En síntesis, estamos invitados a compartir con Jesús su propio servicio liberador, servicio capaz de dar sentido y plenitud.


Esta primacía se refleja también en nuestra relación personal y comunitaria con el Señor. No vamos en pos de ideas, sino en pos de una persona. De aquí que nuestra vida de oración no es un agregado del que podríamos prescindir; es la vida misma del Espíritu en nosotros, es la comunicación con una persona...


Identificarse con Jesús supone actuar al estilo de Jesús, estar dispuestos a desear y actuar según su estilo frente a la riqueza, al poder, a las personas, a la estima, etc.

Opción por los pobres


La CVX subraya la dimensión de opción profesional por los pobres, contribu​yendo a la construcción de una sociedad más justa y solidaria; no se trata de servicios periféricos paternalistas, sino de servicios cualificados profesionales, que busquen ante todo un desarrollo de las personas y un cambio de estructuras. Para nosotros, al igual que para los jesuitas, está íntimamente unido “el servicio de la fe y la promoción de la justicia”, lo cual nos lleva a la búsqueda de nuevas formas de convivencia humana, vivificadas y vivificantes en Cristo resucitado. Optamos a favor de la vida, en contra de todas las formas de muerte.


Tenemos un compromiso con un estilo de vida, que podemos ofrecer como camino para los laicos que, desde la política, la empresa, el sindicato o la comunidad regional o local, desean cambiar la realidad en la que vivimos.

Discernimiento


Cuando se quiere vivir sinceramente según Dios, es necesario una actitud cons​tante de búsqueda de su voluntad. Los ignacianos vimos con gozo en el Principio y Fundamento de los Ejercicios que Dios tiene hermosos proyectos para con cada uno de nosotros y para con toda la humanidad. Y para poder ir llevando esos proyectos a la práctica nos esforzamos en discernir qué es lo que él quiere en concreto en cada momento. Lo cual nos obliga a estar muy metidos en la realidad actual y ser al mismo tiempo hombres y mujeres de oración. “Contemplativos en la acción”, diría Ignacio.


Vivir el discernimiento significa la búsqueda constante de la voluntad de Dios sobre mí, sobre la comunidad y sobre la Iglesia misma. Es la actitud básica del que inquiere en los signos de los tiempos lo que en ellos hay de comunicación de Dios.


Espiritualidad de discernimiento quiere expresar una vida atenta a las manifestaciones del Espíritu que nos guía a la Verdad. Esto es algo esencialmente dinámico, es aceptar que lo único absoluto es Dios y que las formas en que vamos viviendo nuestra existencia deben ir adecuándose constantemente (formas o estilos personales de vida, trabajo, vida comunitaria, etc.), en vista de la realización cada vez, más acabada de nuestro ideal.


Discernir supone un hombre y una mujer libres, sinceros consigo mismos y sin apegos que suponen un lastre. Es tener la valentía de poner la vida ante el Señor para dejarse transformar, convertir. Es un proceso de reconocimiento de todo aquello que en nosotros traba nuestra entrega a Dios y a los demás.


“El sentido de discernimiento es un distintivo de nuestro modo de proceder”. Se trata de llegar a ser personas que educadas mediante una larga y nunca acabada ex​periencia de Dios, como Ignacio, estén en permanente actitud de búsqueda y escucha del Señor, y adquieran cierta sobrenatural facilidad para percibir dónde está y dónde no está.” Son palabras del P. Arrupe. Es aprender a mirar a la sociedad, a la historia y a nosotros mismos desde los ojos de Dios.


Los miembros de la CVX buscamos a Dios en nues​tra familia, en el trabajo profesional, en el compromiso sociopolítico y en la vida en comunidad. Los casados vemos y amamos a Cristo de una manera especial en nuestra pareja. Todos conscientes de que vivir en serio nuestra profunda conexión con Dios es el camino de la autenticidad, y por consiguiente, de nuestra felicidad.


Para ir esclareciendo y poniendo por obra la misión particular que Dios nos pide a cada uno empleamos, como instrumento privi​legiado, el “acompañamiento espiritual” personalizado y comunitario.


Por todo esto es que una CVX, debe irse convirtiendo en una comunidad de discernimiento, un lugar donde cada uno vaya descubriendo, ayudado por lo demás, la mejor manera de servir, la mejor manea de ir realizando su vocación cristiana. La comunidad debe ayudar a cada uno a desprenderse de los egoísmos o idolos que los esclavizan, a enfrentar la crisis, a crecer juntos.


Vivir esta espiritualidad o actitud básica de discernimiento supone una preparación espiritual (teórica y práctica), de cada uno y de la comunidad. Es el proceso de aprender a diferenciar los signos o inspiraciones que vienen de Dios y las que provienen del egoísmo que anida en nuestro corazón.

La libertad ignaciana


Ignacio la llama “indiferencia”. Se trata de abrirse al atractivo de todo lo bueno, sin prejuicios ni apegos, de forma que podamos llegar a ver con claridad qué es lo que Dios quiere de nosotros, y podamos llevarlo a la práctica. 

Todo es conversable y discutible, pero a la luz del proyecto de Dios. Para ello es necesario “hacernos indiferentes”, es decir, objetivos y valientes, interiormente libres para elegir lo que entra dentro del proyecto de Dios.


Para alcanzar la indiferencia ignaciana es necesario creer firmemente que todos los seres humanos somos creados por Dios para ser felices realizándonos como personas. Y para poder lograrlo debemos fiarnos de él, que nos ama y es el único que conoce lo que realmente necesitamos para alcanzar esa felicidad.


El ignaciano es alguien profundamente libre frente a las cosas creadas, sabiendo que todas son medios que han de usarse o no viendo cuál es el mayor servicio de Dios y de los hombres.


Esto quiere decir también, tomar en serio mis talentos personales y desarrollarlos al máximo, sabiendo que me han sido dados, no solamente para mí, sino también para el servicio de los demás. Así adquiere especial relevancia la formación personal en todas las áreas, como preparación para un servicio de calidad.

El “magis” ignaciano


Algo constante en los escritos de Ignacio es su insistencia en el "más": "el mayor servicio", "el mayor bien", "la mayor utilidad", "el bien más universal", "la mayor necesidad a la que atender", etc. . Son todas expresiones que muestran una actitud básica: el no a la mediocridad y el sí a aquello que nos presente el mayor desafío en cualquier área de nuestra vida. Evidentemente no es fácil saber a priori en toda circunstancia y persona qué significa esto en concreto; el discernimiento es la herramienta adecuada para buscarlo, ya que nos ayuda a ponderar los diversos elementos a tener en cuenta.


Esta atrevida confianza en Dios nos tiene que llevar a trabajar por el Reino lo más fielmente posible, con rigor y calidad. Y nos deja abiertos, sin miedos ni prejui​cios, para vivir siempre en actitud de búsqueda, detectando las nuevas presencias de Dios en los desafíos de nuestro mundo; dispuestos a crecer y madurar en una fe ac​tual; abiertos a un mayor amor a Dios, una mayor profesionalización, una mayor santidad de vida, personal, familiar y social...  

Sentido de cuerpo


La humildad radical de los Ejercicios, a la luz de la encarnación y la misión, nos lleva a buscar a hermanos con los que trabajar juntos, de forma complementaria, en la construcción del Reino. 


Experiencias comunes nos han llevado a ideales comunes, a los que queremos llegar en comunidad. Para ello es imprescindible aprender a trabajar en equipo. Lo que somos y tenemos lo ponemos al servicio de los hermanos. Respetamos la diversidad, de forma que nos podamos complementar, justamente porque somos diversos, pero unidos por amor. Así vamos creciendo en nuestra semejanza al Dios Trinitario.

Cevequianos y jesuitas, convencidos de que es Dios quien nos llama, estamos en marcha hacia una colaboración cada vez más estrecha entre nosotros, respetándonos y complementándonos mutuamente, como “amigos en el Señor”, dentro de la espiri​tualidad ignaciana. Ambos buscamos “pensar y sentir una misma cosa en el Señor”. 

Comunidad universal


Jesuitas y cevequianos nos sentimos también cada vez más universales. La Compañía de Jesús es una sola en todo el mundo. Y la Comunidad de Vida Cristiana se siente también una sola comunidad mundial.


El jesuita está dispuesto a vivir y trabajar en cualquier parte del mundo donde sea enviado por la obediencia. Entre los miembros adultos de la CVX cada vez va cuajando más la disposición de trabajar donde su presencia sea anuncio de una nueva humanidad, una presencia transformadora y santificante, después de un proceso se​rio de discernimiento comunitario.


Los viajes o reuniones internacionales se convierten entre nosotros en experien​cias de gozosa fraternidad. Con facilidad afloran ideales y lenguajes comunes, de forma que uno rápidamente se siente en casa. Nos gloriamos de tener amigos íntimos en cualquier parte del mundo, sin importar las distancias.

Enviados en misión


El ofrecimiento que cada uno de nosotros hace a Jesús en los Ejercicios, va cuajando poco a poco en actitudes y actividades concretas. Nos sentimos pecadores perdonados, llamados y enviados por Jesús. Sabemos que él tiene un hermoso proyecto para con cada uno de nosotros, proyecto que poco a poco va to​mando cuerpo y convirtiéndose en realidad, a través de diversos pasos de discerni​miento. 


La espiritualidad que vivimos se centra en la fe en un Dios activo, creador, que trabaja sin cesar, y pone el amor en un continuo y mutuo compartir.

Los miembros de la CVX no nos vemos auténticos hasta que no nos sentimos enviados por Jesús a servir, no sólo a la propia familia y profesión, sino más allá de la familia y la profesión, en actitud siempre de búsqueda de nuevos horizontes. 

Amor a la Iglesia


San Ignacio insistía en el amor a la Iglesia, un amor realista, que ayude a nuestra Madre a caminar con sinceridad y autenticidad hacia Jesús, su única razón de ser. Amor hecho de apertura y respeto profundo hacia todo creyente. Amor que hace vivir y sufrir los problemas y limitaciones de la Iglesia como propios, ejerciendo con li​bertad y humildad de hijos el caritativo servicio de la crítica que edifica y es, funda​mentalmente, autocrítica.


El seguimiento de Jesús se realiza al interior de esa gran comunidad que prolonga la presencia del Señor por medio de su Espíritu. La fidelidad y el amor por la Iglesia caracterizaron la persona de Ignacio. Y no por un simple motivo de eficacia, sino por una aceptación profunda del misterio de la Encarnación, Dios mismo que se hace hombre y deja a otros hombres y comunidades la tarea de seguir predicando el Evangelio.


Este sentir con la Iglesia brota también de nuestro propio ser Iglesia; nuestra vocación es vivir en comunidad, es construir esa Iglesia real en la que nos desarrollamos.

Dentro de esta vida de Iglesia adquiere especial relevancia la celebración de la Eucaristía. En ella somos Iglesia, comunidad, en ella celebramos comunitariamente nuestra fe.


Ignacio quería a los jesuitas como “caballería ligera”, dispuesta a correr con agilidad a donde lo demandaran las necesidades, especialmente en temas de frontera. 

CVX siente en la actualidad retos ignacianos, cuyo aporte será muy valioso para la Iglesia: ayudar a cuajar una espiritualidad laical, que lleve a una conversión perso​nal, comunitaria y social de cuño realmente cristiano; desarrollar una teología del ma​trimonio, a partir de la experiencia de las propias parejas; profundizar en el puesto de la mujer en el mundo y en la Iglesia...


Como algo vivo y en desarrollo, la espiritualidad laical ignaciana se está aun construyendo. Está en marcha ese buscar como laicos a Dios en todas las cosas, ese ser contemplativos en la acción, ese amar y servir en todo, ese unir íntimamente fe y justicia, ese espíritu de supe​ración constante, a partir de la realidad actual, en lugares de frontera, teniendo siem​pre a Jesús como centro y meta... Con ello responderemos a uno de los vacíos más grandes de la actualidad, el de la falta de sentido de la vida. Éste es nuestro desafío y nuestra esperanza.

Contemplativos en la acción


Con esta frase definía Jerónimo Nadal, uno de los primeros compañeros de Ignacio, la manera en que éste había vivido. Eso nos quiere decir que la acción debe llevarnos a un descubrimiento mayor del Señor presente en los acontecimientos (es la contemplación) y la vida de oración debe llevarnos naturalmente a una entrega y a un servicio mayor. Significa, en palabras de Ignacio, "encontrar a Dios en todas las cosas y a todas las cosas en El". Es la disposición del que se abre a la presencia de Dios en cada situación concreta.-
Espiritualidad laical ignaciana

Revitalización de los Ejercicios

“El carisma de CVX y su espiritualidad son ignacianos. Los Ejercicios Espirituales de san Ignacio constituyen la fuente específica de este carisma y el instrumento característico de esta espiritualidad” (Nuestro carisma CVX, 18).

“A la luz de la experiencia fundante de los Ejercicios, la CVX tiene como objetivo la integración de la fe con la vida en todas sus dimensiones: personales, familiares, sociales, profesionales, políticas y eclesiales” (Id., 22). 

“Nuestra vocación nos llama a vivir esta espiritualidad, que nos abre y nos dispone a cualquier deseo de Dios en cada situación concreta de nuestra vida diaria. En particular, reconocemos la necesidad de la oración y del discernimiento ‑personal y comunitariamente‑, del examen de conciencia diario y del acompañamiento espiritual como medios importantes para buscar y hallar a Dios en todas las cosas.” PP GG N° 5.

· Cristocentrismo

Toda la experiencia ignaciana está enraizada y fundada en un amor personal a Jesucristo. 

“JESUCRISTO es la gran opción de los Ejercicios y de la CVX”, dice el manual “Nuestro  Carisma CVX”. Y los Principios Generales: “Nuestra Comunidad está formada por cristianos -hombres y mujeres, adultos y jóvenes, de todas las condiciones sociales- que desean seguir más de cerca a Jesucristo y trabajar con él en la construcción del Reino” (PG 4).

El ideal cevequiano es amar en comunidad a Jesucristo, para ser así signos de su autodonación, que se traducirá en un servicio humilde y fiel a él en los hermanos, especialmente en la vida familiar y profesional. 

Esta primacía se refleja también en nuestra relación personal y comunitaria con el Señor. No vamos en pos de ideas, sino en pos de una persona. De aquí que nuestra vida de oración no es un agregado del que podríamos prescindir; es la vida misma del Espíritu en nosotros, es la comunicación con una persona...

Identificarse con Jesús supone actuar al estilo de Jesús, estar dispuestos a desear y actuar según su estilo frente a la riqueza, al poder, a las personas, a la estima, etc.

· Opción por los pobres

La CVX subraya la dimensión de opción preferencial por los pobres, contribu​yendo a la construcción de una sociedad más justa y solidaria; no se trata de servicios periféricos paternalistas, sino de servicios cualificados profesionales, que busquen ante todo un desarrollo de las personas y un cambio de estructuras. 

Tenemos un compromiso con un estilo de vida, que podemos ofrecer como camino para los laicos que, desde la política, la empresa, el sindicato o la comunidad regional o local, desean cambiar la realidad en la que vivimos.

· Discernimiento

Vivir el discernimiento significa la búsqueda constante de la voluntad de Dios sobre mí, sobre la comunidad y sobre la Iglesia misma. Es la actitud básica del que inquiere en los signos de los tiempos lo que en ellos hay de comunicación de Dios.

Discernir supone un hombre y una mujer libres, sinceros consigo mismos y sin apegos que suponen un lastre. Es tener la valentía de poner la vida ante el Señor para dejarse transformar, convertir. Es un proceso de reconocimiento de todo aquello que en nosotros traba nuestra entrega a Dios y a los demás.

“El sentido de discernimiento es un distintivo de nuestro modo de proceder”. 

CVX, debe ir convirtiendose en una comunidad de discernimiento, un lugar donde cada uno vaya descubriendo, ayudado por lo demás, la mejor manera de servir, la mejor manea de ir realizando su vocación cristiana. La comunidad debe ayudar a cada uno a desprenderse de los egoísmos o ídolos que los esclavizan, a enfrentar la crisis, a crecer juntos.

Vivir esta espiritualidad o actitud básica de discernimiento supone una preparación espiritual (teórica y práctica), de cada uno y de la comunidad. Es el proceso de aprender a diferenciar los signos o inspiraciones que vienen de Dios y las que provienen del egoísmo que anida en nuestro corazón.

· La libertad ignaciana

Ignacio la llama “indiferencia”. Se trata de abrirse al atractivo de todo lo bueno, sin prejuicios ni apegos, de forma que podamos llegar a ver con claridad qué es lo que Dios quiere de nosotros, y podamos llevarlo a la práctica. 

El ignaciano es alguien profundamente libre frente a las cosas creadas, sabiendo que todas son medios que han de usarse o no viendo cuál es el mayor servicio de Dios y de los hombres.

· El “magis” ignaciano

Algo constante en los escritos de Ignacio es su insistencia en el "más": "el mayor servicio", "el mayor bien", "la mayor utilidad", "el bien más universal", "la mayor necesidad a la que atender", etc. . Son todas expresiones que muestran una actitud básica: el no a la mediocridad y el sí a aquello que nos presente el mayor desafío en cualquier área de nuestra vida. 

· Sentido de cuerpo

La humildad radical de los Ejercicios, a la luz de la encarnación y la misión, nos lleva a buscar a hermanos con los que trabajar juntos, de forma complementaria, en la construcción del Reino. 

Experiencias comunes nos han llevado a ideales comunes, a los que queremos llegar en comunidad. Para ello es imprescindible aprender a trabajar en equipo. Lo que somos y tenemos lo ponemos al servicio de los hermanos.

· Comunidad universal

Jesuitas y cevequianos nos sentimos también cada vez más universales. La Compañía de Jesús es una sola en todo el mundo. Y la Comunidad de Vida Cristiana se siente también una sola comunidad mundial.

· Enviados en misión

Los miembros de la CVX no nos vemos auténticos hasta que no nos sentimos enviados por Jesús a servir, no sólo a la propia familia y profesión, sino más allá de ellos, en actitud siempre de búsqueda de nuevos horizontes. 

· Amor a la Iglesia

San Ignacio insistía en el amor a la Iglesia, un amor realista, que ayude a nuestra Madre a caminar con sinceridad y autenticidad hacia Jesús, su única razón de ser. 

Este sentir con la Iglesia brota también de nuestro propio ser Iglesia; nuestra vocación es vivir en comunidad, es construir esa Iglesia real en la que nos desarrollamos.

Dentro de esta vida de Iglesia adquiere especial relevancia la celebración de la Eucaristía. En ella somos Iglesia, comunidad, en ella celebramos comunitariamente nuestra fe.

· Contemplativos en la acción

En  palabras de Ignacio, "encontrar a Dios en todas las cosas y a todas las cosas en El". Es la disposición del que se abre a la presencia de Dios en cada situación concreta.
· ¿Qué me llama la atención del texto y / o exposición?

· ¿En que me siento identificada/o  con lo que propone la Espiritualidad Ignaciana? 

Tercer Encuentro: Comunidad.

· Ambientación: Aregar al pilar “comunidad” un mate, fotos de comunidades y encuentros CVX o cualquier elemento que lo simbolice.

· Oración inicial: lectura y canción.

"Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción del pan y a las oraciones.

Toda la gente estaba asombrada, ya que se multiplicaban los prodigios y milagros hechos por los apóstoles.

Todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto tenían. Vendían sus bienes y propiedades y se repartían de acuerdo a lo que cada uno de ellos necesitaba.

Acudían diariamente al templo con mucho entusiasmo y con un mismo espíritu y "compartían el pan" en sus casas, comiendo con alegría y sencillez.

Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo; y el Señor cada día integraba a la comunidad a los que habían de salvarse". (He. 2, 42-47).

· Compartir el examen diario (tarea de la semana). Aclarar dudas, ver dificultades.

· Charla de Comunidad: El material se adjunta a continuación. Sugerimos que sea dada por uno o varios miembros de CVX, en distintas etapas y procesos, para dar sus testimonios. También es conveniente convocar a varias personas de distintas comunidades para que compartan su experiencia y, de paso, para que los participantes comiencen a ver rostros concretos de CVX.

· Etapas de Comunidad: explicar en base a un afiche las distintas etapas de formación de las comunidades. Ver anexo II
· La CVX es un camino de crecimiento personal y comunitario de la experiencia de Dios en nuestras vidas. El cevequiano transita distintas etapas, que se pueden clasificar como:

· Taller de Iniciación: primer contacto de la CVX.

· Etapa de Iniciación: Comprende el período de participación activa de un nuevo miembro para que pueda conocer la CVX, sus desafíos y el camino que esta propone. Al final de esta etapa, la persona toma la decisión seriamente discernida de ingresar formalmente a la CVX o no.

· Fundamentación de la Vocación: El miembro de CVX se descubre creado y salvado por Dios. Comprende el conocimiento profundo de uno mismo, de los compañeros de comunidad y de la realidad en sus dimensiones humana, social, cultural y cristiana. 

· Discernimiento de la Vocación: Es una etapa de discernimiento que puede involucrar la elección del estado de vida (laical, religioso) o el estilo de vida (sencillo e ignaciano). Comprende la experiencia completa de los ejercicios de San Ignacio. 

· Discernimiento Apostólico: La persona vive con una actitud de apóstol que abarca todos los ámbitos de su vida y en una actitud permanente de discernimiento apostólico. El miembro CVX asume su vida ordinaria como misión y es enviado a ello.

· Cada etapa se relaciona directamente con los ejercicios espirituales de San Ignacio: 

· Etapa de Iniciación, con el Principio y Fundamento: una visión positiva de la Fe y Vida, como Don, regalo del Padre Creador.

· Fundamentación de la Vocación, con Primera Semana de los Ejercicios: Uno mismo se reconoce como pecador, como un ser limitado, y a la misma vez es amado y perdonado por Cristo que lo invita a construir su Reino.

· Discernimiento de la Vocación, con Segunda Semana de los Ejercicios: crecimiento en la intimidad con Cristo, para más amarlo y mejor servirlo. Conocimiento interno de la persona de Jesús.

· Discernimiento Apostólico, con la Tercera y Cuarta Semana de los Ejercicios: creciente identificación en la Pasión y Resurrección del Señor. A medida que crece nuestra capacidad de sufrir con Cristo, aumenta también nuestra capacidad de creer en su victoria de resurrección.

· Las etapas formativas No son rígidas, sino que son parte de un proceso personal de cada miembro CVX y su crecimiento en la relación con Cristo y su comunidad. 

· Es importante tener en cuenta, que “el crecimiento de una comunidad, depende del crecimiento personal de cada uno de sus miembros”, no depende de cumplir una cierta cantidad de años en una comunidad, sino que depende del crecimiento en el proceso personal con Cristo de cada unos de los miembros de tal comunidad.

· Oración final: 

· Evaluar la reunión (Ver Segunda Reunión, Espiritualidad).

· Se puede repartir la siguiente oración y que cada uno repita la frase que más resonó en su interior.

Decir comunidad

Decir comunidad es decir camino compartido,
multitud de manos que se unen para, entre todos,
hacer la marcha más liviana;
abrazo de miradas que se buscan para buscar, unidas,

la mirada de Aquel que por nosotros dio la vida.
Es compartir, la vida entrelazada, es reunir bajo las mismas esperanzas las diferencias, que así, no nos separan.
Decir comunidad es hablar de proyecto común,
sueños compartidos, camino acompañado.
Es pensar en el otro y en lo mejor para el otro
y pensar, juntos, en lo mejor de nosotros
para todos los otros.
Decir comunidad es darse fuerzas entre todos.
Es alentarse con la palmada al hombro,
es corregirse sin miedo a los enojos.
Es animarse a crecer juntos poco a poco.
Decir comunidad es hablar de apertura y entrega
servicio a los demás, aprender a brindarse, generosos.
Es compartir la vida de Dios,
fuente de vida, de esperanza y amor.
Decir comunidad es común-unidad
de criterios verdaderos: los del Evangelio
de opciones valientes: las de Jesús
de desafíos audaces: los del Reino en marcha
Decir comunidad es el encuentro de muchos
que animados y alentados por el Espíritu,
buscan siempre a Dios.
Aquí estamos Señor, unidos y en camino
para hacer crecer tu Reino donde pidas.
· Mediante una oración, una palabra, un gesto o una imagen, dar gracias por los regalos que surgieron de la reunión. Terminar con la oración de San Ignacio “Tomad Señor”.

Cuarto Encuentro: Misión.

· Ambientación: Agregar al pilar “misión” un par de sandalias, un bastón o cualquier elemento que lo simbolice.

· Oración inicial: 

· Se puede repartir la oración y leerla entre todos. 

Para servir

Cristo, para poder servirte mejor, 

Dame un noble corazón.

Un corazón fuerte, 

Para aspirar por los altos ideales

Y no por opciones mediocres.

Un corazón generoso en el trabajo,

Viendo en él no una imposición

Sino una misión que me confías.

Un corazón grande en el sufrimiento, 

Siendo valiente soldado ante mi propia cruz

Y sensible cireneo para la cruz de los demás.

Un corazón grande para con el mundo, 

Siendo comprensivo con sus fragilidades

Pero inmune a sus máximas y seducciones.

Un corazón grande con los hombres, 

Ideal y atento para con todos

Pero especialmente servicial y dedicado 

a los pequeños y humildes.

Un corazón nunca centrado sobre mí, 

Siempre apoyado en Ti,

Feliz de servirte y de servir a mis hermanos

Todos los días de mi vida.

Amén.

· Compartir el examen diario (“tarea” de la semana).

· Charla de Misión: Se adjunta el material a continuación. Sugerimos que sea dada por un miembro de CVX, con compromiso apostólico.

· Sugerimos comenzar con una dinámica: trabajar en grupos de dos o tres personas en base a testimonios que pueden ser extraídos de las revistas Progressio, de páginas web, etc. La idea es que reconozcan elementos claves de la misión y que puedan compartir qué deseos, pensamientos, ideas y sentimientos despiertan en ellos esos testimonios.

· Oración Guiada: La encarnación. Los tres escenarios: el mundo, Santísima Trinidad y María.

· Explicar qué es una oración contemplativa. Ver Anexo III
· Vamos a  ponernos en presencia de Dios… serenarnos… relajarnos… vamos a ofrecerle al Señor las cosas que nos distraen, que nos preocupan, para poder rezar este momento junto a Él… vamos a disponer nuestro cuerpo y sobre todo nuestro corazón para encontrarnos con ese Dios que tanto nos ama…

· Mira el mundo: Trata de imaginar un lugar desde donde puedas contemplar toda la tierra… Allí, estás junto a la Santísima Trinidad observando el mundo. Mira con las tres personas divinas a la humanidad del tiempo de Jesús, en una situación parecida a la actual… Hombres… hombres en tanta diversidad, en trajes como en gestos; unos blancos y otros negros; unos en paz y otros en guerra; unos llorando y otros riendo; unos sanos y otros enfermos; unos naciendo y otros muriendo… 

¿Qué ves desde ese lugar, junto a Dios, en nuestro mundo? ¿Qué siente Dios hoy frente a nuestro mundo? Este mundo que conocemos… cuando caminamos por la calle, en nuestras actividades diarias, en algún apostolado, en el colectivo, a través de la televisión… Odio, destrucción, familias desechas… Hambre, miseria, explotación… Egoísmo, vicios, vidas sin sentido, soledad, vacío…

¿Qué rostros concretos de marginación, de pobreza, de exclusión, de desigualdad, de injusticia, de dolor, vienen a nuestra mente? 

· Mira a la Santísima Trinidad, a Dios: Esas tres personas que contemplan esta realidad, esta humanidad tan alejada del camino de la felicidad… La miran con amor infinito: ¡son sus hijos!; la miran con compasión y con ternura: ¡están extraviados!

Este Dios es un Dios contemplativo y compasivo. Un Dios que a partir de lo que ve, elige y se decide por una donación total de sí mismo.

... Y así, viendo esa humanidad dividida por el pecado, decide que la segunda persona se haga hombre, para salvar al género humano.

Asumiendo los límites de la condición humana, ese Dios del Infinito se encarna, poniéndose Él mismo en el centro de la historia. Dirige su amor y se entrega entero vaciándose a sí mismo en un pequeño punto perdido de la historia: Nazaret.

Es desde la debilidad y la opresión que sufren los pobres, desde donde la vida esta más amenazada, oprimida o aplastada, donde Dios, Señor de la vida, puede hacer brillar más su poder y su gloria. El hijo se encarna, se hace hombre, para compartir desde dentro de la vida humana los problemas, ilusiones, esperanzas, dolores de hombres y mujeres.

Jesús es el buen samaritano que se nos hizo prójimo. Jesús se hizo hombre por Ti y por toda la humanidad, para poder llevarnos a Dios.

· Mira a María: Trata de contemplar ahora la casa de María. La casa de María debía ser media casa, media gruta. Habitación compartida con el establo de las bestias. Sin mas decoración que las paredes desnudas de la piedra y el adobe. Sin otro mobiliario que los esterillos que cubrían el suelo de tierra. Solo fue eso: un ángel y una muchacha. Que se encontraron en este desconocido suburbio del mundo, en la limpia pobreza de un Dios que sabe que el prodigio no necesita decorados ni focos...

Las palabras del ángel, la respuesta, su sí, su entrega en las manos de Dios, la aceptación de su vocación. Él si de una simple muchacha que hace posible el plan de salvación.

¿Soy consiente de cuantas cosas puede hacer Dios a partir de mis SI?

Lo que hacía a María capaz de la ofrenda total de ella misma era su fe profunda en el inquebrantable amor de dios.

Nombrándose como la humilde esclava del Señor, María ha participado realmente en la aflicción de la gente de su tiempo. Nosotros también estamos llamados a participar en la aflicción de los oprimidos, los marginados y los desamparados… A luchar para promover los valores que proclamaba Jesús y así establecer el Reino de Dios. María encarna nuestra esperanza y nuestra espera gozosa ayudándonos a comprender las dificultades de los más pobres, pues ella misma se contó entre los pobres.

María encarna la actitud que hoy nuestra sociedad tiene tanta necesidad: estar a la escucha de lo que la realidad nos dice; ya sea en nuestra vida familiar, en nuestra vida social, y de una manera preferencial, estar atentos a las necesidades de los más débiles, los marginados, los despreciados y desdeñados, de aquellos que no tienen derecho a la palabra y de los pequeños...

Dios te necesita también a ti, para seguir encarnándose en nuestro mundo; para construir junto a Él un mundo más conforme a su sueño… ¿cuál es tu respuesta?

· Revisión de la oración:

· ¿Pude serenarme e ir recorriendo los diferentes escenarios? ¿Pude ubicarme en algún lugar en las escenas? ¿Me detuve a mirar algún personaje?

· ¿Sentí en algún momento a Dios? Consolación: aumento de fe, esperanza, amor, impulso para abrirme a los otros, de entregarme, de servicio.

· ¿Tuvo la oración algo de desolación? Oscuridad en el alma, inclinaciones a las cosas terrenas, falta de esperanza, ausencia de amor.

· ¿Qué llamó más mi atención? ¿Algo me conmovió más? ¿Me dice algo Dios allí?

· Compartir la oración.

· Oración Final: 

· En clima de oración, cada uno, en voz alta, puede compartir alguna petición, acción de gracia, o intención particular: ¿Por qué le doy gracias a Dios por este encuentro?  

· Terminamos con un Padrenuestro.

MISIÓN EN CVX

· ¿QUÉ NOS DICEN LOS PRINCIPIOS GENERALES?

“Como miembros del Pueblo de Dios en camino, hemos recibido de Cristo la misión de ser sus testigos entre los hombres por medio de nuestras actitudes, palabras y acciones, haciendo propia su misión de dar la Buena Noticia a los pobres, anunciar a los cautivos su libertad, dar la vista a los ciegos, liberar a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. Nuestra vida es esencialmente apostólica. El campo de la misión de la CVX no tiene límites: se extiende a la Iglesia y al mundo, para hacer presente el Evangelio de salvación a todos y para servir a la persona y a la sociedad, abriendo los corazones a la conversión y luchando por cambiar las estructuras opresoras”. (P.G.8)

“Nuestro propósito es llegar a ser cristianos comprometidos, dando testimonio en la Iglesia y en la sociedad de los valores humanos y evangélicos esenciales para la dignidad de la persona, el bienestar de la familia y la integridad de la creación. Con particular urgencia sentimos la necesidad de trabajar por la justicia, con una opción preferencial por los más pobres y un estilo de vida sencillo, que exprese nuestra libertad y solidaridad con ellos.” (P.G. 4).

· ¿QUÉ ENTENDEMOS POR MISION?


Nuestra vocación es estar en Misión. Cuando nos ocupamos del tema de la Misión, estamos ocupándonos del centro mismo de nuestra vida e identidad como CVX. Nuestra vocación, cuyo estilo y propósito derivan del ideal misionero de Ignacio de Loyola, es estar en misión. Para nosotros, vocación y misión se identifican y se confunden. Esta vocación misionera define nuestra identidad.

La compleja experiencia de la Misión:

Sabemos que la Misión, cuyo origen es una llamada divina, es dada primero a todo el Pueblo de Dios en la Iglesia. Es una participación nuestra en la misión real, sacerdotal y profética de Jesucristo (CL14). Con todo, al nivel de la experiencia, la Misión tiene relación con una realidad compleja que se refleja en los varios sentidos con que a menudo usamos la palabra “misión”. La usamos para referirnos al menos a cuatro experiencias:

· la misión como una disposición básica del corazón (vocación);

· la misión como un estilo de vida (integración);

· la misión como una orientación más específica para nuestras opciones (prioridades);

· la misión como opciones o tareas concretas (servicio).

La Misión: un asunto del corazón. La Misión como una disposición del corazón nace de la experiencia del amor redentor de Dios en Jesucristo. Esta experiencia de la redención (Primera Semana de los EEEE) nos mueve hacia una respuesta agradecida y desde la gracia. La respuesta es un deseo de acompañar plenamente a Cristo pobre y humilde en Su empresa en el mundo (Segunda, Tercera y cuarta Semana), que es la de hacer presente el Reinado de Dios. La misión es, entonces, un deseo permanente y creciente de ser instrumento del amor de Dios en el mundo que progresa hacia la unidad de todo el género humano (cfr. CL 32).

La Misión: un estilo de vida. La misión como estilo de vida se refiere a nuestro deseo de ser instrumento de Dios en todas las cosas. Esto significa que ningún aspecto de nuestra vida puede ser sustraído de esta instrumentalidad de Dios. Buscamos expresar un sentido apostólico aun en las más humildes realidades cotidianas, abiertos a la llamada de Dios en toda circunstancia. Así, una vida que es misionera transforma la totalidad de nuestro estilo de vida como fieles laicos. Promueve en nosotros un estilo de vida personal y familiar de sencillez y de libertad de corazón, que nos permite generar respuestas adecuadas a la inspiración del Amor en nosotros. Nuestro deseo de hacer realidad el Reinado de Dios influencia también nuestra vida en sus dimensiones más públicas: el trabajo, las opciones políticas, lo económico, lo eclesial. Esto es lo que queremos decir con “integración de fe y vida”.

La Misión: orientación de nuestras opciones. También usamos la palabra Misión para describir orientaciones amplias o prioridades apostólicas. Normalmente estas orientaciones se expresan en términos de valores ideales que nunca son completamente actualizados. Su función es la de focalizar energías en una dirección particular, sin llegar a imponer acciones específicas. En este sentido, una conciencia misionera es el resultado de una comprensión profunda de las necesidades concretas de la familia humana a las que el Evangelio nos está llamando a responder. Una tal conciencia se desarrolla por medio de esfuerzos continuados por integrar nuestra comprensión de las necesidades humanas concretas con el Evangelio de vida.

La Misión: opciones y tareas. Finalmente, usamos la palabra Misión para referirnos a tareas u pociones concretas. Aquí estamos usando el término en su forma más concreta: acciones o proyectos específicos que asumimos como respuesta a algunas necesidades en nuestro entorno. Para que estas acciones o proyectos sean auténticas expresiones de nuestra misión, deben tener una motivación evangélica y estar dirigidos a una necesidad real. Más todavía, si queremos dar una respuesta comunitaria, los proyectos deben estar en armonía con las prioridades misioneras (o apostólicas) de la comunidad. En este documento, nos referiremos a las acciones, tareas o proyectos misioneros usando la expresión “servicio”.

· CARACTERISTICAS DEL SERVICIO CVX

Para que nuestro servicio sea una expresión genuina del carisma CVX, debería contener algunas notas distintivas. Vemos por lo menos siete: Nuestro servicio debería ser ENCARNADO, CRISTOCENTRICO, ORIENTADO AL “MAGIS”, PASCUAL, DISCERNIDO, MARIANO y COMUNITARIO.

· Nuestro servicio deberá ser encarnado, es decir, orientado al mundo concreto de los acontecimientos históricos, de la familia, del trabajo o profesión, de la vida cívica y eclesial. Deberá afirmar la santidad del mundo y de la actividad transformadora de todos los días, y mirar allí hacia el Reinado de Dios. Deberá tomar muy en serio el misterio de la Encarnación.

· Deberá ser cristocéntrico, o sea que será siempre una expresión de nuestro caminar junto a Cristo, pobre y humillado. Viviremos el servicio como una entrega total a la persona de Cristo y como una participación en Su misión en nuestro mundo.

· Nuestro servicio estará inspirado en el “magis” de los EEEE. Buscará lo más urgente y universal, e irá más allá de las exigencias mínimas que derivan del bautismo para todos los cristianos. Nuestra vocación nos llama a trabajar por “La Mayor Gloria de Dios”.

· El misterio Pascual deberá marcar nuestro servicio. Buscaremos el “mayor” servicio, pero será siempre al mismo tiempo un servicio “pobre y humilde”, que exprese un espíritu de sencillez. Tendrá el coraje de enfrentarse con lo real y concreto, y de responder concretamente. El servicio podrá invitarnos también a arriesgar, a exponernos a dificultades.

· Un servicio discernido. Nuestro servicio será discernido. No será impuesto desde fuera ni tendencioso. Será el fruto de constantes esfuerzos por “leer los signos de los tiempos” a la luz del Evangelio. Buscaremos responder a la llamada que viene desde dentro, conscientes de que la bondad de tal o cual servicio no significa necesariamente que yo (o nosotros) sea el llamado a hacerlo. Buscaremos la voluntad de Dios sobre el asunto. 

· Un Servicio Mariano. Nuestro servicio será Mariano. María será la Madre y el Modelo en nuestro servicio apostólico. Ella escuchó la Palabra de Dios y la puso en práctica. Ella será nuestra patrona y nuestra maestra.

· Un servicio comunitario. Nuestro servicio será comunitario, es decir, estará en línea con las prioridades misioneras de la Iglesia y de la CVX Nuestro servicio no seguirá el modelo del “ejercicio liberal de la profesión”, sino que será una real participación en la misión dada por Cristo a Su Iglesia.

Suplemento Progressio Nº 34, Enero 1990.

· PRESUPUESTOS PARA LA MISIÓN:
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Este diagrama no plantea encasillar los medios antes citados (oración, discernimiento, formación, etc.) en una determinada etapa, ni plantearlos cronológicamente sino que se enriquecen y complementan unos a otros para hacernos crecer en el conocimiento de Dios, del mundo y de nosotros mismos.

· La falta de dichos presupuestos en el campo apostólico pueden llevar a:

· Acciones voluntaristas (prescindir de la gracia de Dios).

· Actitudes paternalistas.

· Que la acción se torne un tranquilizador de conciencia.

· Encubrir aspectos personales no resueltos
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Escape



· Criterios para el discernimiento de los campos apostólicos:

· Opción preferencial por los pobres. Tres modos de optar:

- POR LOS POBRES: los preferidos por el Señor deben estar presentes en todas las desiciones que tomamos en la vida, desde las más pequeñas hasta las más importantes. Este modo de encarar la vida debería ser innato a todo Cristiano.

- CON LOS POBRES: cuando de algún modo, se tiene un contacto frecuente en actividades apostólicas. 

- COMO LOS POBRES: vivir inmersos en una comunidad marginada. 


Debemos poner nuestra mirada sobre los Cristos que Sufren para ver como podemos ayudarlos a Resucitar.

San Ignacio en las Constituciones de la Compañía plantea también criterios que nos pueden ayudar a nosotros:

· El Magis.

· Llegar donde otros no llegan, estar donde nadie está.

· Buscar el bien más universal.

· Atender lo más urgente.

También debemos considerar que:

· Es recomendable sumarse a estructuras apostólicas, los esfuerzos puntuales muchas veces sediluyen, cuando quien los lleva adelante por alguna causa no puede continuar el trabajo.
· Ser agentes multiplicadores.

· En el apostolado el Objetivo de máxima debe ser dejar de ser imprescindibles, 

· desaparecer de a poco dejando lugar a otros.

· No debemos permanecer eternamente en acciones remediales, sino plantearnos la

· intervención en las estructuras

Quinto Encuentro: Evaluación del taller: ¿Quiero seguir?

· Ambientación: disponer todos los elementos que se utilizaron en un altar.

· Oración inicial:

Estás presente, Señor

Señor, te descubrí vivo y presente en una espiritualidad, 

cada vez que me acerco a Tu palabra, 

pues ellas están llenas de Espíritu y vida;

y ellas son camino y verdad.

Ellas me hacen reconocerte y reconocerme

y me acercan cada día más a Ti.

Señor, te descubrí vivo y presente en una comunidad, 

cuando dos o tres nos reunimos en tu nombre, 

cuando dos o tres necesitan de tu presencia, 

allí donde pides hacerte presente.

Señor, te descubrí vivo y presente en misión, 

allí donde necesitas mis manos para abrazar el mundo, 

allí donde necesitas mis ojos para ofrecer una mirada comprensiva, 

allí donde necesitas mis labios para hablar de la alegría de tu seguimiento, 

allí donde necesitas mi corazón para instaurar el reino del amor.

Señor, hoy te encuentro vivo y presente

allí donde reina la paz y me llamas a construirla, 

allí donde se vive la alegría y donde me invitas a contagiarla,

allí donde se construye el amor y donde me pides ser tu colaborador.

Gracias por invitarme, Señor, a estar contigo,

porque contigo, desde el lugar que me tienes asignado, 

podremos construir el Reino de Dios.

· Oración guiada: 

· Vamos a prepararnos para un encuentro con el Señor... Vamos a disponer nuestro cuerpo… a buscar una posición cómoda… a relajar cada parte de mi cuerpo (pies, piernas, brazos, hombros…)… con calma… soy conciente de mi respiración… vamos a disponer también nuestro corazón… caer en la cuenta que estoy delante de ese Dios que me tanto me ama…  

· De a poco, vamos a ir recordando todo el proceso vivido desde la primera reunión… vamos a mirar lo recorrido en estas semanas, las oraciones, las imágenes, palabras y silencios que me marcaron, los momentos que vivimos, reconociendo cómo se hizo presente en ellos el Señor. 

· Recordemos esa primera reunión a la que asistimos; nuestras expectativas, deseos, nervios, entusiasmos que traíamos… ¿Qué buscábamos? Esa reunión que comenzó con un montón de figuritas desparramadas en el altar, y en la que tuve que presentarme ante gente que casi no conocía… Esa reunión en donde me hablaron a grandes rasgos qué era la CVX, cuáles eran sus tres pilares (espiritualidad, misión, comunidad), la historia de San Ignacio… Una reunión donde descubrí otras personas con inquietudes similares y con el mismo deseo de seguir a Dios.

Disponer: Cartel CVX y las figuritas de la presentación.

· Luego, otro encuentro… Esta vez, Ana nos habló de Espiritualidad… una espiritualidad concreta, la espiritualidad Ignaciana, que me invita a buscar y hallar a Dios en todo: personas, hechos, palabras… Dios se me puede manifestar en todo. Me hablaron de la importancia de la oración, y más precisamente de la oración ignaciana, de los ejercicios espirituales, que me invita a contemplar a Jesús para que penetre todo mi ser y así poder imitarlo cada día más, en su amor, en sus opciones, en su vida… y también para captar la huella de Dios en nuestra vida. Descubrimos como la propuesta de San Ignacio de hace mas de 500 años, sigue siendo hoy tan revolucionaria y actual. Me mostraron algunos elementos que definen la espiritualidad de la CVX: Cristocentrismo, el sentido de cuerpo, la opción por los pobres, una sola comunidad universal, la importancia del discernimiento, el estar siempre enviados en misión, el amor a la Iglesia que Cristo fundó, el poder ser contemplativos en la acción, el magis ignaciano, la libertad ignaciana y la indiferencia ignaciana… Me mostraron un estilo que me permite integrar mi vida en tres dimensiones, espiritualidad, comunidad y misión… ¿Cuáles de estos elementos me llamaron la atención? ¿Me sentí identificada con el modo de CVX?¿Descubrí algo nuevo o novedoso en esa reunión, donde sentí a Dios manifestarse?... durante la charla, en el momento de oración personal, en el momento del compartir… También este día compartimos la misa con la comunidad regional, y conocí los rostros concretos de quienes integran la CVX.

Disponer: Pilar Espiritualidad, los elementos agregados al pilar (libro de ejercicios, vela), y los carteles con las diez características de la espiritualidad CVX.

· Tercera reunión. En este encuentro, me hablaron del sentido de la misión en CVX. Comenzamos compartiendo el examen diario de la semana, y en esta pequeña comunidad que formamos durante este corto tiempo, pudimos vivir el sentido del compartir, del  acompañar a nuestros compañeros y comulgar con ellos. Con la ayuda de Fernanda fuimos descubriendo y entendiendo la misión en CVX, que constituye el centro mismo de nuestra vocación e identidad como CVX. Vimos la importancia de discernir cada uno la misión de Cristo de anunciar la buena noticia a todos; qué significa HOY para mí esa misión, cómo la encarno en mi vida. Descubrimos que la misión no siempre significa un apostolado concreto, sino que implica más bien un estilo de vida: durante todo el día vivimos en misión, en el trabajo, en la familia, en el hogar, en la calle… se refiere a nuestro deseo profundo de ser instrumento de Dios en todas las cosas. También la misión se refiere a opciones y tareas concretas, acciones o proyectos específicos que asumimos como respuesta a las necesidades de nuestro entorno. Aprendimos que hay muchas formas de optar por los pobres: por los pobres, con los pobres o como ellos, y que . Vimos que no basta “lo espiritual” para actuar en el mundo, y por eso necesitamos una formación constante para poder obrar mejor. En la oración guiada de los tres escenarios (la Trinidad, el mundo y la Nazaret) comenzamos a comprender el sentido de la propuesta CVX, de nuestro ideal de comunidad: imitando a la Santísima Trinidad, que contempla la humanidad dividida por el pecado y decide enviar al Hijo para liberar a los hombres de sus cadenas… una comunidad que contempla una realidad alejada del sueño de Dios, que discierne y que envía en misión. Y vimos también que vivir una “vida en misión” es ofrecer todos los momentos de mi vida a Dios, es preguntarse frente a cada cosa ¿cómo actuaría Cristo en mi lugar?

· Y luego, la cuarta reunión. En este encuentro tratamos el último pilar, Comunidad. Graciela y Fernán compartieron su experiencia de comunidad en CVX, y en su testimonio descubrimos cómo su vida de fe se comparte y se alimenta junto a su comunidad, cómo cada uno es responsable de ayudar y sostener al otro, da y recibe, acompaña y nunca esta solo; cómo se concreta el pasar de mi a nosotros, de mis decisiones a nuestras decisiones, teniendo como base el evangelio. En esta reunión nos animamos a dar un pasito mas; notamos un compartir más profundo, un indicio de comunidad que se interpela y se preocupa por el otro. Con Juanchi aprendimos que la comunidad no es una estructura, sino un ambiente donde constantemente se recibe el Espíritu Santo. Lo que hace que un grupo se convierta en comunidad, es que habiendo tenido cada uno su experiencia personal de Jesús, ahora juntos vamos teniendo continuas y progresivas experiencias de salvación, caminando juntos y creciendo en la fe y conversión. Lo que define la comunidad CVX es el poder compartir la experiencia de Dios, el fruto de la oración diaria, con personas que viven un mismo estilo de vida, para poder discernir juntos el llamado de Dios, personal y comunitario. Aprendimos también que la comunidad es un don de Dios, un carisma; todos estamos llamados a la comunidad, pero el tipo concreto de comunidad no lo escogemos nosotros sino que depende de nuestra vocación personal y de la misión que el Señor nos confía. Nos mostraron también que en una comunidad se da un crecimiento progresivo de cuatro principios: discernir, enviar, apoyar y evaluar. Aprendimos, por ultimo, que comunidad es compartir la vida, es reunir las diferencias bajo las mismas esperanzas, es hablar de proyecto común, sueños compartidos, camino acompañado.
· Hoy estamos aquí, porque sentimos esa llamada del Señor a conocerlo, a comprometernos más, a seguirlo, y hemos conocido una de las diversas maneras de vivir activamente nuestra fe, dentro de la Iglesia, en una comunidad para la misión que se fortalece a partir de los ejercicios espirituales de San Ignacio. Frente al Señor, y habiendo transcurrido este corto camino para conocer este estilo de vida, animémonos a preguntarnos y preguntarle donde nos quiere hoy, y si es este el lugar donde podemos empezar a comprometernos en nuestra vida espiritual. 

· Tiempo breve de oración. Ofrecer papel y lápiz.

· Opcional: Compartir brevemente lo que genero en cada uno esta oración.

· Oracion personal: Buscando escuchar la voz del Señor: ¿es CVX para mi, ahora?
· Repartir a cada participante los siguientes puntos de oración (adjuntos a continuación). Pueden dispersarse por el lugar y también poner música de fondo.

· Puntos para rezar: 

- ¿Pienso que el estilo CVX de vivir la Fe es para mí?

- El estilo CVX de vivir la fe, ¿es para mi, en este momento de mi vida?

- ¿Qué elementos me ayudarían, me entusiasman de este estilo de vivir la fe?

- ¿Cuáles no me ayudarían, no encuentro apropiados para mi o no me motivan? ¿Por qué?

- ¿Cuáles son mis dudas, mis miedos?

- En un clima de oración, frente a estas preguntas y después de haber pensado las posibles razones a favor y en contra, busca a Dios en el sentir interior, ¿qué cosas me dan paz, tranquilidad, alegría interior? ¿Me gustaría comenzar el camino propuesto por la CVX? Animémonos a preguntarle a Cristo, como un amigo habla con otro, cuál es la voluntad de Dios para mí.

· Oración Final: 

· Poner en común la oración.

· En clima de oración, cada uno, en voz alta, puede compartir alguna petición, acción de gracia, o intención particular: ¿Por qué le doy gracias a Dios por este encuentro?  

· Terminamos el encuentro con la oración de San Ignacio: “Tomad, Señor”.

· NO OLVIDAR:

· Coordinar con el futuro guía de la nueva pre-comunidad para acordar fecha de la primera reunión (si es posible, incluso, que el guía asista a este último encuentro).

· DAR A CADA PARTICIPANTE una hoja (adjunta al final de la carpeta) que contiene la EVALUACIÓN DEL TALLER; que servirá mejorarlo y realizar los  “ajustes” que sean necesarios. También resulta práctico, para quien lo desee, enviar la copia por mail.

Anexo I: Resumen historia de San Ignacio de Loyola (por Adrián Iribarren SJ).

San Ignacio nació en 1491 en el seno de una familia noble. Era un noble caballero, y como tal,  sus deseos giraban en torno a la fama, la honra, escalar puestos en la sociedad, y conquistar las mujeres más hermosas.

Servía con valentía y coraje a su rey temporal, y durante una guerra, recibió la esquirla de cañón que le destrozó la pierna. Durante su larga recuperación, comenzó a hacer un recuento de su vida (cómo estaba, qué es lo que había logrado). Molesto, pide unos libros para pasar el tiempo (pensando en alguna novela de caballería); pero todo lo que había en ese lugar eran unos libros de la vida de Cristo y de la vida de Santos. Al comienzo, leía con mucho aburrimiento, pero de a poco se dio cuenta que esas lecturas le transmían mucha paz y mucha alegría. Comenzó a darse cuenta y a comparar: cuando leía las novelas de caballería, sentía que eran sólo buenas historias, pero luego se daba cuenta que no seguían ideales muy grandes; en cambio, la vida de los santos le resultaban muy duras, pero lo dejaban con gran paz y alegría interna. En ese momento comenzó a distinguir que hay dos sentimientos distintos, dos mociones distintas que Dios le iba haciendo ver. Tal es así que eso iba inflamando su espíritu, lo iba motivando: “si Santo Domingo hizo esto, ¿porque yo no?”. Así comenzó su proceso de conversión. 

Primero se sintió pecador; necesitado del perdón de Dios y de hacer mucha penitencia. En su  proceso de conversión trataba de elegir lo más duro: vendió todas sus armas y se vestía de mendigo, para seguir una vida muy semejante a la de Cristo. Como la gente seguía reconociéndolo, decidió escaparse del pueblo y comenzar su añorado camino a Jerusalén.

Pero antes, Dios decidió llamarlo al estudio, y San Ignacio asistió a la universidad para formarse. En estos años, se tomó el tiempo de ir anotando todos los movimientos interiores que él iba teniendo, su experiencia. Gracias a eso nos deja la experiencia de los EE.EE, que plasma la relación de un hombre con Dios, una experiencia que cualquiera de nosotros puede tener. 

Mientras estudiaba, tuvo algunos problemas: se lo cuestionaba por su indumentaria (vestía de religioso), por la cantidad de personas que lo seguían (él mismo va compartiendo su experiencia de Dios a la gente), y por dar los EE.EE. sin estar autorizado. Le pidieron que renuncie, pero convencido de la riqueza de los EE.EE. se escapó a otro pueblo para continuar con su formación. Allí conoció a Francisco Javier y, junto a otros amigos, formaron la Compañía de Jesús. San Francisco Javier fue el primer Jesuita que salió a misionar a lugares inhóspitos y lejanos. Ignacio, todavía con su idea de ir a Tierra Santa, se dio cuenta que Dios le pedía que se quedara en Roma, ésta era la voluntad del Papa (que él quedara en Roma y otros amigos se dirijan a Italia). Comenzó a descubrir el discernimiento en los acontecimientos de la vida diaria. Ignacio experimentaba una fuerte consolación de parte de Dios: siente que él y sus amigos de la compañía son compañeros de Jesús, que asumen como propia la misma misión de Cristo. De estas iluminaciones, la compañía asume como parte de su apostolado el buscar  tierras lejanas donde sea más difícil llegar; buscar la mayor gloria de Dios. San Ignacio decía que un Jesuita  tiene  que estar preparado  para la Misión más grande que se necesite.

En esa época la Iglesia era muy cerrada; rezaba a Dios, pero faltaba un testimonio concreto, “manos trabajando”. Así, San Ignacio creó lo que sería un carisma muy fuerte en la Iglesia: ser contemplativos en la acción. Descubrir, trabajando por la Iglesia, la presencia de Dios.

Anexo II: Etapas de las Comunidades CVX.

Anexo III: Modo de Orar: la Contemplación  (“Como si presente me hallase”).

En la vida ordinaria, contemplar es quedarse, sin decir nada, mirando, escuchando y dejándose afectar (por una obra de arte, un paisaje, el rumor del agua, el movimiento de las olas). Gustar, admirar, dejarse conmover por lo que produce en nosotros la vista o la escucha de las cosas. 

En esta forma de orar, tratamos de contemplar a Cristo; su vida, sus palabras. Aunque hay un método que ayuda a ello, más que una manera de orar es una manera de estar con Cristo.


Consiste en un triple acercamiento a la escena para saborearla más profundamente, y así, conocer mejor al Señor: “Ver las personas, oír lo que hablan, mirar lo que hacen y sacar provecho”.

- Ver Las Personas: Tratar de ver quiénes son (nombre, su historia; hombres y mujeres como nosotros hoy). Contemplarlos, no como una colección de estampas piadosas. Impregnarse de la escena para saborear un poco su misterio. Atreverse a meterse en la escena: entrar para ver mejor lo que debieron sentir ante Jesús, lo que tienen dentro, para escuchar mejor...

- Oír sus Palabras (y los silencios): Tratar de escucharlos como si yo estuviese presente. Sentir el tono, la intención. Ponderar su alcance, dichas por tal persona, lo que revelan de él.

- Ver lo que hacen: Los gestos, actitudes, acciones. Estas son acciones de Dios, o del hombre (por lo tanto mías) para con Dios. Tal vez haga míos algún gesto; como María que se inclina: ’Aquí está la esclava del Señor”.


Aplicar los sentidos, reflexionar sobre mí mismo y sacar provecho; y así, a través de alguna “impresión”, un gusto, un sentimiento espiritual, comprendo o conozco algo de Dios, de su manera de actuar, o del hombre o de mí mismo, ante El.


Un pasar del exterior al interior del misterio, y de la cabeza a un “conocimiento interno”. Contemplar a Cristo me da forma desde el interior a imagen suya. Haciendo míos poco a poco sus sentimientos, su manera de ser, viviré, no los mismos acontecimientos, sino en el mismo Espíritu.

Evaluación del taller de iniciación CVX

En un momento de oración frente al Señor, trata de mirar hacia atrás y contesta las siguientes preguntas, que servirán para evaluar el taller y mejorarlo con tus aportes y comentarios.

De los encuentros:

· ¿Fueron suficientes los cinco encuentros para tener un primer acercamiento a la propuesta CVX, o te parecieron demasiadas o insuficientes?

· La frecuencia semanal de los encuentros, ¿te pareció adecuada?

· ¿El tiempo o duración de las reuniones te resulto suficiente, excesivo o insuficiente?

De los contenidos:

· ¿Las personas encargadas de dictar el taller, y quienes colaboraron en cada encuentro, fueron claros, pudieron responder dudas​​?

· Los temas de cada encuentro, ¿se entendieron? ¿Fueron demasiado expositivos o permitieron la participación? 

· ¿Qué temas hubiesen preferido profundizar mas? 

· ¿Qué metodología de trabajo les sirvió mas para comprender la propuesta de la CVX? Charla expositiva, compartir, testimonios, lectura grupal, oraciones guiadas. 

· El material ofrecido en cada encuentro, ¿fue conveniente, claro? ¿suficiente, o preferirías recibir mas material para seguir profundizando?
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Oración


Ejercicios Espirituales 





Examen diario 


 


¿Donde vi hoy el Rostro de Cristo?


¿En qué momento vieron los demás en mí a Cristo?
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  Vivir una "vida en misión", es decir, ofrecer todo los momentos de la vida, por más mínimos que parezcan, a Dios, es dejar de tener compartimentos estancos, es preguntarse frente a cada cosa cómo actuaría Jesús en mi lugar. Esto es ser verdaderos "apóstoles", es llevar la buena noticia con hechos, palabras, modos de ser y proceder a todos aquellos que son parte de nuestra vida diaria. 


  Transformar “nuestras vidas en NUESTRA VIDA”





ORACIÓN


EJERCICIOS


ESPIRITUALES





Encuentro profundo con Dios, donde me siento amado por Él.


Descubrir y sentir como Dios me elige para la construcción de su Reino en la Tierra              su SUEÑO.





FORMACIÓN


INFORMACIÓN





Conocimiento profundo de la REALIDAD en que vivimos, la sociedad, las circunstancias, la gente, etc.





Realidad





Reino – Sueño de Dios





DISCERNIMIENTO 


CONTEMPLACIÓN EN LA ACCIÓN








Interpelación de la propia vida a la luz de la realidad, que en muchísimas situaciones se contrapone con el Reino-Sueño





Esto conlleva a plantearnos un Estilo de Vida





Opción preferencial por los más pobres





Sencillez y humildad





Respuestas apostólicas auténticas





En el marco de la caridad (amor), pero como un acto de justicia.








